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Nos limitamos en este estudio al análisis material y formal de la c&Gs>5* 
joya, sin entrar en el ámbito de lo religioso, los aspectos sociales y sim- 
bólicos, o su sentido protector. Sí nos parece necesario definir las vías de 
importación y exportación de las joyas en esta comarca, a través de ferias 
y mercados l, subrayando la importancia de los arrieros y trajineros serra- 
l Principales hitos que documentamos sobre el comercio en la Sierra de Francia.- 
El mercado semanal y el ordinario en Miranda del Castañar, establecidos probablemente 
en tiempos de Alfoso M y refrendados en las Ordenanzas del siglo XVI (B.U.S.1.-Carta 
de los RR.CC. a Sancho de Rojas, corregidor de la villa de Miranda ,'para que no se co- 
metan abusos de alcabalas contra los mercaderes ímirandeñosl que llevan a vender fue- 
ra de la dicha villa e su tierra,) (AGS. RGS, 11, año 1486, f.1621.-Los feriantes albercanos 
eran obligados a pagar un talego de moneda blanca al regidor de Granadilla (a cuya 
jurisdicción pertenecían) en la feria de octubre de Medina del Campo (AGA, Legajo 4.O, 
.Antiguas Provisiones del Duque de Alba., 18-M del 1456) .-'... A los albercanos q binieren 
de mercados e caminos luengos en día de fiestta. (AGA, Executoria de 1670 en que se 
alude a las Ordenanzas locales de 1515; ff.133-133~1.-La venta de productos de Cepeda 
a otro lugar en domingo (Ordenanzas de Cepeda año 1544, col. part.1.-La ciudad de 
Salamanca exime a los albercanos de pagar alcabala por acudir a esta ciudad al merca- 
do franco de los jueves, establecido en 1529 (AGA, Legajo 4.", año de 15771, al que alu- 
de Tirso en La Peña de Francia: .irá el jueves al mercado, con los pastores del Conde 
[¿de Miranda?], con las cosas de la tierra..-Sobre los productos que venden los merca- 
deres albercanos en Salamanca (AGA, Legajo 4.", 3-IX de 1540).-Sobre los aranceles que 
se cobraban en Miranda del antiguo portazgo a cuantos transitasen por ella con mercan- 
cía (AGA, Legajo 4." <'Antiguas Provisiones del Duque de Alba., 25-11 de 1530; traslado 
de otro anterior).-La feria de la Peña de Francia que se celebraba tradicionalmente el 
6, 7 y 8 de septiembre, se traslada al 2 de julio al hacerse franca por privilegio de Carlos 
11 en 29-11 de 1672 (AHN. Clero, Libros, 10585, Privilegios de la Peña de Francia).- 's. . .  
a la festividad de aquel célebre santuario acuden de su comarca como a feria de todo 
género de oficiales; y así, había tiendas de diversas mercancías entre las cuales había 
dos plateros que tenían en ellas muy curiosas y ricas joyas de oro y bien labradas piezas 
de plata. [A. CASTILLO SOLORZANO, Aventuras del Bachiller Trapaza (Madrid: Cátedra, 
1986, ed. de J. Joset), p. 771.-La villa de Tamames tenía cinco tiendas abiertas todo el 
año, que sacaba a la plaza los días de mercado, todos los martes con mercado franco 
(AHPS. Cat. 2383 p." 29, f.41~1.-Entre 1750 y 1783 en la Relación de criados del Monas- 
terio del Zarzoso se incluyen en la soldada unos reales <,para ferias. como la del Cristo 
de la Luz, que se celebra allí cada 14 de  septiembre (AHN. Clero, Libros Gastos 
nos y candelarios, y, sobre todo, establecer una tabla cronológica de los 
plateros y escuelas, locales o de centros urbanos, que trabajaron aquí o 
recibieron encargos. 
Intentamos exponer, de manera práctica, la metodología de esta joya 
que puede adscribirse a la familia de los collares (o "de colgar al cue- 
llo"), la familia de colgar de los brazos (brazaleras), o como joya de las 
manos (rosarios y camándulas). Utilizamos como vías las fuentes docu- 
mentales 2, la iconografía, el trabajo de campo y la pieza-testigo, analizan- 
do todas las posibilidades que esta joya ofrece: años en que aparece y 
desaparece, número de veces que se registra, materiales de que se com- 
pone o fábrica, elementos de que consta y guarnición con que se ador- 
na, voces con que se denomina, variantes que presenta, precios en que 
se estima y peso y tamaño que alcanza, situación en el cuerpo, calidad y 
estado en que se encuentra, finalidad con que se utiliza, compra o regala 
y su reutilización si se da; y, si es posible, su procedencia. 
Puede a veces resultar críptica la lectura de la joya por la riqueza y 
complejidad de términos con que es descrita, voces que en ocasiones son 
solo propias de los plateros locales. Por ello, es necesaria a veces la uti- 
lización de sinónimos y siempre deseada la elaboración de glosarios. Esta 
dificultad y una obligada parcialidad de resultados seguirá existiendo mien- 
tras no se aborde en profundidad el estudio de todas las comarcas natu- 
rales, para poder obtener resultados globales y más objetivos. 
Aunque es válido, como fin en sí mismo, el estudio cerrado de las 
joyas, intentamos además con ello el mejor conocimiento de esa sociedad 
que las utiliza. 
de 1749, 11164, f.74 y SS.).-Sobre la decadencia, en 1766, de la feria de San Marcos 
en Cepeda que se remonta al menos a los primeros años del siglo XVI ver en APC, 
Becerro de 1766, f.279.-Larruga menciona la feria de Ciudad Rodrigo el .Martes de 
la Ascensión [a la que] concurren gentes de Béjarn y por tanto de Candelario (Memo- 
rias.. T. m ) . - E n  el mercado de los domingos que se mantuvo hasta los años 
treinta en la Alberca, el lienzo oeste de la plaza estaba reservado a los plateros 
Las fuentes documentales de las que fundamentalmente nos hemos servido en 
este estudio pertenecen al Archivo Histórico Provincial de Salamanca, sección de Pro- 
tocolos, y corresponden a cartas dotales, arras, bienes que se aportan al matrimonio, 
inventarlos, almonedas y testamentos. Añadimos a continuación las localidades de las 
que se conservan escrituras y años, primero y último en que aparecen representadas: 
Alberca, 1585-1806; Candelario, 1700-1873; Casas del Conde, 1760-1860; Cepeda, 1640- 
1859; Miranda del Castañar, 1584-1857 (Esta villa acoge también escrituras de los si- 
guientes lugares: Aldea del Conde, Cabaco, Garcibuey, La Nava, Madroñal. Pinedas, 
Santibáñez y Zereceda). Mogarraz, solamente conserva documentación de 1863 a 1864. 
Monforte, 1755-1857; San Esteban, 1650-1660; San Martín, 1619, 1837; Santibáñez, año 
1761 y perteneciente solo al Archivo Parroquial. Sequeros, 1638-1833; Sotosenano, 1587- 
1857; Villanueva, 1757, 1835. 
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El aprovechamiento de todas las fuentes documentales de un lugar o 
comarca no presupone sin más unas conclusiones representativas de toda 
la población; solo refleja la parte de vecinos que testaban. Los archivos 
nunca dan frutos iguales y a veces, como es el caso de Mogarraz, la 
escasez de documentación conservada se ve compensada con creces por 
la abundancia de las piezas-testigo. 
Incorporamos al estudio de la Sierra de Francia el de Candelario - c o -  
marca y lugar arcaizantes en el campo de la indumentaria- para medir la 
intensidad en las variantes, hasta qué grado son perceptibles y qué elemen- 
tos de contraste o identidad pueden establecerse entre pueblos vecinos y 
comarcas cercanas. Trajes como el de Vistas que se tenían por exclusivos 
de la Alberca y que perviven también en Mogarraz, abundan en documen- 
tos de Candelario. 
Este trabajo trata de documentar la cruz como una de las piezas más 
constantes dentro de la joyería tradicional, que sobrevive unas veces abier- 
tamente como fin en sí misma, otras, emboscada entre la guarnición como 
excusa decorativa, o reducida por los plateros, que repiten su motivo sin 
saberlo, a un tic de inercia; la cruz fue, a un tiempo, protección y adorno. 
En ocasiones se presenta sola la cruz, en otras -menos- el crucifijo 
(en medallas, patenas y corazones de novia). La cruz se cruza a veces 
con las familias de las medallas, rosarios y relicarios y puede, además, 
hallarse representada en sortijas o tumbagas, hebillas y broches, botones, 
corazones, evangelios, relicarios, mediaslunas y otros dijes. Generalmente, 
la mayoría de las joyas llevan camuflada una cruz. 
En 3 de julio del año 1489, por privilegio de los Reyes Católicos, los 
plateros de la ciudad de Salamanca quedaban eximidos de ciertas alcabalas 
a que estaban obligados por labrar oro y plata en sus tiendas, así como 
por la que compraban ya labrada. 
Varias conclusiones se manifiestan en este documento: a) la existencia 
de un gremio poderoso de plateros, capaces de protestar contra los arren- 
dadores de alcabalas. Esta exención se hacía extensiva a la Tierra de 
Salamanca y Ciudad Rodrigo, de donde tendremos noticias concretas en el 
siglo XVI, y a las poblaciones serranas de cierto relieve como San Martín 
del Castañar, San Esteban de la Sierra y Miranda del Castañar, todas tres con 
una vecindad consideraMe de judíos, algunos de los cuales -conversos o 
no- trabajarían el oro y la plata 3. b) La evidencia de un comercio importan- 
Ver en Antonio CEA GUTIÉRREZ, .La comunidad judía en la Sierra de Francia ...., 
RDP,  XLIII (1988). 


























